
Julio 31 de 1880 MONTEVIDEO M o IV— N. 59

PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PAPA LOS SOCIOS

LAURAC-BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

O F I C I N A  C E N T R A L
DE LA SOCIEDAD «LAL'IUC-IUT» DE MONTEVIDEO 
CALLE DEL SOIITE N.° 19 (PLAZA INDEPENDENCIA)

Ofrece su s servicios desin teresados á 
los señores socios corresponsales en el 
exterior, socios agen tes en los diferen­
tes departam entos y pueblos de e s te  país, 
y á todos sus herm anos los hijos de la 
gran familia vasco-navarra, donde quiera 
que se hallen establecidos ó domiciliados, 
en cuantos datos, conocimientos, diligen­
cias y gestiones necesiten, sea en la ca­
pital ó en el in terior de la República, en la 
seguridad de que se  hará un deber en se r­
vir g ratu itam ente y  con el m ayor celo y 
actividad.

La oficina facilita tam bién á los inmi 
g ran tes recien llegados, pasajes g ra tis , 
concedidos por el superior Gobierno, para 
todos los puertos del litoral del U ruguay, 
como asi mismo para los pueblos del in­
terior, por la via férrea h as ta  el Durazno.

LA GERENCIA

L A U R A C - B A T
Montevideo, Julio 31 de 1880

L A  IN M I G R A C I O N  V A S C O N G A D A

La revista quincénal de la benemé­
rita y patriótica Asociación Rural del 
Uruguay de fecha Ib del mes que linali- 
za, regist ra con el cpigrafequccncabeza- 
ínos estas lineas, un artículo sobre las 
aptitudes de trabajo é ilustración que 
según su ilustrado autor, debe reunir 
la inmigración que se radique en el 
país, para obtener resultados satisfac­
torios.

Con ese motivo el autor-se extiende 
en algunas consideraciones desarro­
llando su pensamiento con brillantez 
y suma claridad; poniendo al alcance 
de todos los juicios emitidos sobre el 
particular.

Faltaríamos á nuestro deber y á 
nuestra conciencia sino trascribiése­
mos en las humildes columnas de nues­
tra revista tan bella como patriótica 
producción; máxime cuando en ella 
tributa el ilustrado y simpático escritor 
el más alto y concienzudo homenaje á 
las virtudes que adorna á la raza vas­
congada, á la que pone' por cuna de 
todas las demás inmigraciones por las 
especiales condiciones de su honradez, 
nobleza de corazón, constancia en el 
trabajo y amor innato á la libertad.

Damos al autor del artículo que nos 
ocupa, así como á la ilustrada Asocia­
ción Rural las más expresivas gracias, 
en nombre de la colectividad vasco- 
navarra en general y en particular de 
la agrupación que representa la revista 
que lleva al frente el lema de nuestra 
asociación por los honrosos y favora­
bles conceptos que se nos dirijo.

Por lo demás, esperamos que nues­
tros comprovincianos han de perseve­
rar, como hasta aquí, en la noble senda 
que les trazaron sus mayores, hacién­
dose cada dia más dignos del aprecio y 
consideración del los hijos de este no­
ble país, dando ejemplos de honradez, 
laboriosidad, unión y nobleza de sen­
timientos.

Por nuestra parte á ese noble lin se 
encaminarán nuestros esfuerzos, ofre­
ciendo desde yá nuestro sincero con­
curso á la consecución de tan nobles 
propósitos.

J. U.

L.V INMIGRACION VASCONGADA

Una de las principales preferencias 
que deben darse á la inmigración es la 
elección del personal, estudiando sus 
condiciones físicas y morales; sus apli-

tudos de trabajo, su mayor ó menor 
ilustración relativamente á los nuevos 
países que van á habitar y, en una pa­
labra, toilas aquellas dotes que hagan 
de un inmigrante, un hombre de resul­
tado palpable para el beneficio del 
país.

Nunca es tan necesaria como en es­
tos casos la mensura en la elección 
porque, un error, un paso en falso, 
puede traer serios perjuicios para la 
estabilidad de una colonización séria 
y con recursos.

En nuestro país, esta circunstancia 
debo predominar sobre (odas, porque 
es preciso establecer cierta fuerza atrac­
tiva, que mantenga aislado hasta cierto 
punto, nuestro carácter belicoso.

La inmigración vascongada, por 
ejemplo, es la que, por sus múltiples 
condiciones naturales, daría resultados 
superiores fraternizando con la raza 
criolla. El vascongado por tradición y 
por costumbre, es el ideal de la nobleza 
de corazón y de carácter, el tipo del 
trabajo, y la personificación más ele­
vada del amor á la libertad.

La sangre euskara tiene ciertos pun­
tos de contacto con las costumbres del 
criollo. El vasco, incansable jiara el 
trabajo, de una constitución vigorosa, 
formada en aquellas poéticas regiones 
de los Pirineos, tiene capacidad inte­
lectual sobrada para comprenderlo que 
toma entre manos. Para cllos-csuna 
•lev-m vio!«ble-1 aloyslci-fcrnbaj07 -y trov­
es asi, ijuc, aún en desahogada posición, 
se dedica con ardor á la industria ce­
diendo á un impulso secreto que le agi­
ta, impulso generoso que no tiene más 
fin que ayuihfr al progreso. El criollo, 
perezoso por tradición, cuando em­
prende un trabajo, se centuplica para 
satisfacer también cierto empuje que le 
indica que cuando se empieza no se 
concluye.

Esto trabajo fraternizado así, diri­
gido á la producción agraria, recibiría 
mayor impulso donde la variedad de la 
cosecha y el orgullo de su cantidad 
concurren siempre á mover el ánimo 
del que se dedica á desentrañar las ri­
quezas de la tierra. El vascongado no 
ejecuta la agricultura intensiva pero, á 
pesar de este defecto remediable, reúne 
condiciones inapreciables.

La principal y que más debe mirarse 
es la de que la familia vascongada fija 
su residencia en el país donde se lia es­
tablecido y allí se liga al suelo que cul­
tiva, tomándole cariño y fijando su 
suerte á la suerte de la patria de sus 
hijos.

Todos sus esfuerzos dirigidos á fines 
siempre morales, tienden ¡i progresar 
y la unión de la familia, carácter dis­
tintivo de los vascongados, es uno de 
aquellos ideales permanentes de su vida 
modesta y laboriosa.

El espíritu de familia mantiene pe­
rennes sus aptitudes Inicia el trabajo, 
porque en ella cifra sus más risueñas 
esperanzas y sus ardientes deseos de 
mejorar de condición sin que lo arredre 
el rigor de las desdichas ni le haga va­
no el colmo deí bien estar.

Todas esas condiciones hacen, pues, 
del inmigrante vascongado un hombre 
apreciable porque sabe apreciar el va­
lor, el tesoro de la honradez acrisolada 
(pie no sacrifica jamás por nada ni por 
nadie. Por su honor, el vascongado 
trabaja, porque comprende que eso 
constituye su más alto timbro do orgu­
llo que sino lo da riquezas en cambio, 
le rodeado una felicidad tranquila.

Además, la familia vascongada es 
modelo de laboriosidad y decencia, do

ello se hace cuestión de honra; porque 
su modo de pensar, justo por cierto, es 
que la pobreza no impide la decencia 
•ni la riqueza apareja siempre el -or-- 
.güilo.

Como partidarios de ideas políticas, 
el vascongado es intransigente y si se 
ultraja su acendrado amor á la libertad, 
defenderá sus derechos y quedará he­
rido su amor propio, sin que, á pesar 
de ello, jamás conserve odios ni ren­
cores porque su nobleza de carácter 110 
se lo permite.

Leal, activo y desinteresado jamás 
se entremezcla en cuestiones políticas 
fuera de su tierra, porque su mejor di­
visa es el trabajo y la familia. Respeta, 
bajo todos puntos de vista, las opinio­
nes y acojeá su seno, con desinteresada 
hospitalidad, al menesteroso que acude 
á sus puertas.

E 11 una palabra, la inmigración vas­
congada descuelle entre los tipos que 
constituyen un génioy ella seria la que 
amoldada á nuestras costumbres, con­
tribuirla al progreso nacional, sin des­
preciar por ello otras nacionalidades 
que pueden reunir condiciones más ó 
menos análogas.

Tales son, reseñadas á vuela pluma, 
algunas de las muchas buenas aptitu­
des que distinguen á la noble raza eus­
kara á la que desearíamos ver radicada 
en la República para felicidad de esta 
tierra <tuc tanto necesita de brazos nio- 
rafea.a.irtM íkr-trabajovL.-------- -

Por nuestra parte, tenemos convic­
ción formada de que las colonias vas­
congadas serian un modelo de coloni­
zación, si felizmente, hoy que se agita 
esta cuestión, se decidieran los propie­
tarios de tierras á formar centros de 
trabajo con las activas familias eus- 
karas.

R. C.

O P I N I O N  DE L A  P R E N S A
DE Í.OS ESTADO S-UN ID OS DE AMERICA SO­

BRE LA INM IGRACION EU R O P E A , QUE

AFLUYE Á AQUEL PAÍS Y Á LAS R E P Ú ­

BLICAS SI'D -A M  ERICA ÑAS*

A fin de que nuestros comprovincia­
nos tengan conocimiento de la opinión 
que la prensa de aquella gran república 
tiene sobre la inmigración vascongada 
á la América del sud, trascribimos á 
continuación un artículo de nuestro 
querido colega El Xoticicro Rillmino, 
el que á su vez trascribe un párrafo de 
un diario americano, sumamente hon­
rosísimo para nuestra nobilísima raza.

No es el orgullo el que guía en estos 
momentos nuestra pluma; sino el de­
seo de patentizar una vez más, ante 
algunos espíritus pequeños y malevo­
lentes la favorable opinión, que um­
versalmente goza la raza euskara, á 
quien no es fácil deprimir sin incurrir 
en la más notoria injusticia.

En medio dé las vicisitudes y las des­
gracias con que ha sido abrumada en 
estos últimos años nuestra noble y 
querida tierra, es consolador y retem­
pla nuestro espíritu al ver que tanto en 
Europa como en América se tributa 
á los habitantes de aquel heroico é in­
fortunado pueblo el más sincero ho­
menaje de simpatía y el más expontá- 
neo y cumplido elogio á sus acrisola­
das virtudes y ásu incontrastable virili­
dad.

./. U.

I.A INMIGRACION EUROPEA 

La emigración europea á los Esta­
dos-Unidos tomo proporciones verda­
deramente asombrosas. En el primer

trimestre del presente año fué de 
3-i.G7íj individuos y noticias posterio­
res que recibimos de Nueva-York, nos 
anuncian que la llegada de inmigrantes 
era cada vez más numerosa.

La procedencia de los llegados en el 
primer trimestre era: de Inglaterra 
4.027, de Escocia 1.00#, del principado 
de Gales 510, de Irlanda 7.148; de Ale­
mania 9.875, de Hungría 1.377, del 
resto de Austria 526; de Suecia 2.911, 
de Noruega 299, de Dinamarca 459, de 
Holanda 556, de Suiza 1.436, de Italia 
1.093 y de Rusia 701.

E11 esta estadística no figura España 
con contingente alguno.

Como vemos, Inglaterra dió más de 
12.000 inmigrantes. Como viene suce­
diendo muchos años hace, los irlande­
ses y los alemanes constituyen el con­
tingente más respetable de la inmigra­
ción en los Estados-Unidos y forman 
la mayoría de la población de los mis­
mos Estados. El elemento alemanes 
el que más íácilmentc se asimila al ca­
rácter yankée y se dedica en aquel país 
á todos los ramos de la industria y co­
mercio siendo su honradez prover­
bial.

Y no se crea que los Estados-Uni­
dos son el único punto de América á 
donde emigran en gran número los 
alemanes. Las repúblicas del Plata y 
particularmente la Argentina cuentan 
alemanes en gran número, dedicados 
igualmente ai comercio y la industria 
y muy estimados en todas partes por su 
honradez, su laboriosidad y su digni­
dad, que forma contraste con la del 
elemento italiano, también numeroso, 
pero dedicado á las profesiones más 
humildes y bajas.

Los inmigrantes déla Gran Bretaña, 
y particularmente los irlandeses, son 
muy estimados en los Estados-Unidos. 
Ocupándose un periódico de aquol país 
de las diferentes nacionalidades euro­
peas que más numerosa representación 
tienen en la gran república anglo-amc- 
ricana, dice: « Las repúblicas hispano­
americanas, y particularmente las de 
Sud-Ainérica, cuentan con un elemen­
to de inmigración que debe envidiarlo 
la nuestra: este elemento es el A-asco, 
tino reúne todas las buenas cualidades 
de los europeos y carece de sus más 
sensibles defectos. Solo las condicio­
nes de honradez, laboriosidad y digni­
dad de los alemanes pueden consolar­
nos do que las corrientes vascas de in­
migración se dirijan ¡i los Estados his- 
pano-amcricanos y no á los nuestros.»

Es demasiado honrosa esta opinión 
para la raza euskara hispano-francesa 
para que la pasemos desapercibida, y 
tanto más debemos envanecernos do 
ella, cuanto que es la que de los vascos 
se tiene en las repúblicas hispano-anic- 
ricanas, donde ocupan el primer grado 
en la estimación de los naturales del 
país y de los mismos gobiernos.

(Kl Noliclíro Rillmino.;

LO Q U E  S E  D E S C U B R E

EN LONTANANZA

Las sesiones que estos dias vienen 
celebrando los dos cuerpos colegislado- 
res del Parlamento español, están os­
cilando la curiosidad general, siendo 
leídos sus extractos con atención cre­
ciente, por cuyo motivo los publicamos 
con preferencia á otros originales. Una 
pregunta brota do todos los laidos, des­
pués de haber concluido su lectura:

« ¿ Qué saldrá de todo esto ? »
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<KI NoUcier*; IJíU»aino.)

L O S  H O L G A Z A N E S
Tengo por [costumbre pensar mis 

obras literaria», malas ó buenas, lar­
gas ó cortus, paseando por el campo. 
1 láúu 1871 preocupábame yO mucho

«¿Cual va ;l ser el resultado de esa 
actitud franca y abiertamente hostil en 
<[ue so han colocado, por un bulo el go­
bierno del señor Cánovas y por otro el 
nuevo y numeroso partido liberal-di­
nástico, del que forma parte un respe­
table número de generales y jefes y no 
pocos ministeriales que hasta ahora 
habían venido apoyando al actual ga­
binete? » El porvenir, acaso no lejano, 
en cuyos horizontes descubre la vista 
más miope densos y oscuros nubnrro 
nes, se encargará do contestar á esas 
preguntas. Y que esos nubarrones 
existen real y efectivamente que no son 
creación fantástica de ninguna imagi­
nación soñadora, ni espegismos do pa­
sión alguna política exaltada, lo confie­
san los mismos periódicos órganos de 
la situación actual, al reflejar en sus 
escritos una debilidad manifiesta y de­
masiado expresiva, ¡ ellos que aún luí 
poco tiempo rompían lanzas contra to­
llos los que no defendiesen á capa y es­
pada al ministerio!

Véase, en corroboración do este 
aserio, lo que escribe la ministeria- 
lisima Jsqioca, en un artículo dedicado 
tí censurar la dureza con (pie los minis­
teriales zahieren al nuevo partido, y en 
el cual dice rotundamonto que eso es 
destruir el porvenir:

« Prolongándose, añado, esta lucha 
por mucho tiempo, acaso no pnedan 
permanocor los dos partidos conten­
dientes en la misma esfera do acción en 
que ahora so encuentran; acaso uno 
retroceda más de lo necesario; acaso 
otro avanco nías do lo conveniente.»

La espcctncion general, en vista del 
curso rápido y repentino qué vd lo­
mando la política en nuestra patria, 
está por tanto justiiieada por los rece­
los y temores que asaltan hasta al pe­
riódico casi de Cámara del presidente 
del Consejo do ministros, de quo tal 
vez pueda avanzar mas de lo conve­
niente — según ella —• uno de los dos 
partidos contendientes, ó retroceder el 
otro más de lo necesario, lo que tradu­
cido litoralmonío á un lenguaje que to- 
doslu comprendan significa guc la es­
trella del señor Cánovas se eclipsa, ó 
que por lo ménos corre ol peligro de 
eclipsarse fácilmente, según'confesión 
do La ¿’poca.

A los vascongados, es decir, á los 
buenos hijos de las provincias vasco- 
navarra?, nos puede importar muy po­
co que se eclipse la estrella del autor 
de la loy de 21 de Julio, que en tan os­
cura noche envolvió nuestra suorte y 
quo tan honda y radical transformación 
ha producido en nuestro país. El nom­
bre del señor Cánovas lo pronunciare­
mos siempre con tristeza en el rostro 
y con dolor en el corazón; no lo pro­
nunciaremos jamás con roncar, porque 
los vasco-navarros no lian aprendido a 
odiar nunca ni podemos ser renco­
rosos.

Cualquiera que sea el nuovo astro 
político quo remplace al señor Cánovas, 
creemos que idguna luz reflejara sobre 
nosotros, quo aún estamos ú oscuras 
sobre varios puntos que nos importa 
conocer, aún dentro de esa misma 
igualdad. constitucional, tan decanta­
da, pues todavía no solo carecemos los 
vascongados do diputaciones provin­
ciales que representen la lihro volun­
tad del país, sino que ni siquiera cono­
cemos la designación de los distritos 
electorales en quo se lia de dividir la 
provincia en las próximas elecciones 
do diputados provinciales, ni otras va­
rias cosas que, á pesar de haberlas pe­
dido en vano no pocas veces, nos im­
porta mucho conocer para saber ú qué 
atenernos. Cualesquiera, si, que sean 
los hombres (pie recojan las riendas del 
poder y sustituyan al actual gobierno, 
tenemos fé de que nos han de juzgar 
con ménos pasión, con mayor nobleza 
de lo que senos ha juzgado hasta ahora. 
Así lo esperamos

en el plan do un libro que se publicó 
un año después [con el titulo de ¡H 'ja­
ban y  la chaqueta y trataba cuestiouos 
sociales de mucha trascendencia, par­
ticularmente la quo so refiere al trabajo 
material y ni trabajo intelectual, quo e» 
la quo domina en él, como se colije del 

i titulo del libro.
La profunda, estrecha, solitaria y 

apacible cuñada de lun-rigori-», cu las 
corpnnins (Je Bilbao, es como hecha do 
encargo para meditar, particularmente 
desde la fuente bermeja que le dá nom­
bre hasta donde termina ul pié del Pa- 
gazarri. Al riachuelo quo desciendo por 
ella solo le fallan, para quo realice mi 
ideal do los riachuelos, ruinas de un 
molino ó aceña que casi nunca faltan 
orilla de los riachuelos de Vizcaya.

En aquel vnUecito paseaba yo todas 
las tardes pensando capítulo por capi­
tulo El gabán y la chaqueta. Ya la mu­
jer de un sastre remondo» que hacia de 
portero eii la casa donde yo vivía y aún 
ol sastre mismo, habían murmurado 
de mi holgazanería en sus largas con­
versaciones con las criadas de la ve­
cindad, inclusa mi criada, que me lo 
advirtió con la fiel intención de que me 
'enmendara y no diese ocasión á tales 
murmuraciones. La sastra y el sastre 
que me veian salir de casa todas las tar­
des temprano, entraron en curiosidad 
de saber a donde iba, y cuando lo ave­
riguaron, convinieron en mi holgaza­
nería y con ellos convinieron las cria­
das de la vecindad, inclusa la mia, aun­
que esta se doliese de que yo diera oca­
sión justa á aquella murmuración.

Explotábanse por aquel tiempo con 
gran actividad las veneras de Iturri- 
górri y particularmente aquellos piná­
culos de hierro que daban sobre la fa­
mosa fuente bermeja. Una porción de 
muchachas y mujeres maduras que 
reían y cantaban infinitamente más 
alegres que yo, á pesar deque ellas tra­
bajaban y yo holgazaneaba, sacaban el 
mineral en saranes ó cestos á la ladera 
de la montaña y lo derrumbaban á la 
orilla del riachuelo, donde nn^ricjttno 
sé'ocupaba eñ' YUcogerlc/ ácHterlc y i 
amontonarle.

Noté, (pie todas las tardes las vena- | 
leras, al verme pasar, cantaban coplas, 
quo indudablemente iban conmigo, ta­
los como ésta, que ora de las ménos 
directas é intencionados:

En este picaro mundo 
hay dos modos de comer: 
unos comen con las manos 
y otros comen con los pies.

cavilar y cavilan para inventar y para 
inventar se resignan á vivir ménos que 
los que no pasoan, dignos sou do que 
se los dejo pasear y cavilar en paz.

—Tiene V. mucha razón! exclamó el 
anciano con profundo convencimiento 
después do meditar un instante; y vol­
viéndose hácia las muchachas de los 
cantares, añadió:

—-Chicas, si volvéis á cantar esas 
barbaridades, subo allá y bajáis rodan­
do á pedirle perdón á esto caballero
que paseando acaso trabajé más que 
vosotras y yo trabajando!

Antonio do Trucha.

Pero yo me sonreía benévolamente 
al oirías y continuaba mi pasco.

El anciano que acricaba vena orilla 
del riachuelo me había saludado siem­
pre con mucho respeto y hasta había 
aceptado con agradecimiento el cigar­
rillo que yo le ofrecía alliuna vez al de­
tenerme á hacerle alguna pregunta.

Una tarde, viendo que las coplas 
contra mi holgazanería arreciaba», so 
encaró conmigo, compadecido de ver­
me objeto de burla para las gentes, y 
me dijo:

—Eli, ¡cómo dá V. lugar á eso!
Por única contestación ino detuvo, 

olrcci un cigarrillo al buen anciano, 
que lo aceptó agradecido, y á mi vez 
prcguuté al acribador:

—Qué edad tiene V.?
—Cerca de ochenta años.
—Cree V. que yo llegaré ¡i tantos?
—No, señor.
—Según eso los que pascan como yo 

viven ménos que los que trabajan co­
mo V.?

—Mucho menos.
—Por qué?
—Porque cavilan mucho más.
—Y quiénes son los que cavilan?
—Los que inventan.
—Qué?
—Que ha de ser ! Todo : los libros 

quo nos enseñan, las leyes que nos go­
biernan, las casas que nos cobijan, las 
telas quo nos abrigan, las medicinas 
que nos sanan, las máquinos que nos 
ayudan, los carruajes quo nos condu­
cen las armas que nos defienden . . . .  
oii fin, todo, todo.

—Pues, amigo, los que pasean para

I N F E L I C E S
No hablo de los desgraciados, sino 

de aquellos otros de quienes, uo sé por 
qué, suele decirse: es un infeliz!

Al paso que los primeros deben mu­
chas veces su desgracia á la aguna mali­
cia y nunca falta (¡111011, la baya ó 110 
causado, se goce en ella, que asi es 
nuestra picara condición lnimaim, solo 
sentimientos de benevolencia inspiran 
los segundos, por raro privilegio, y con 
frecuencia se dice de ellos «que es peca­
do mortal hacer mal á D. f ulano ó á 
D. Zutano» ¡como si el causárselo á los 
demás fuera acción meritoria ó por los 
ménos inocente!

Injustos y duro en demasía suele mos­
trarse el mundo en sus juicios y apre­
ciaciones. Echanos en cara desdichas y 
tristes suertes, que nadie, mas que nos­
otros quisiera remediar, desecha expli­
caciones naturales y plausibles de nues­
tra conducta, admitiendo, en cambio, 
otras absurdas y violentas tal vez, pero 
al fin nada inocentes. Solo los infelices 
escapan á tamaña temeridad é injusticia 
y lo que es mus las ven convertirse cu 
benignidad y blandura. Lo que en los 
demás seria poco delicado, indccorso, 
criminal ó por lo menos censurable, pa­
sa en ellos como cosa natural é inocen­
te, porque se dice y se repite, y lo que 
-es mosrjsamgvque-.todar y OUOjO$q, lo 
hacen á la buena de üios, y si es preciso, 
so culpa á su familia, á sus amigos, á 
cualquiera, al diablo mismo, por dis­
culparles á. ellos,

¿Quien 110 se ve obligado, alguna voz 
cu su vida, á prestar penosos servicios, 
ó hacer sacrificios, á llevar, -tal vez, á 
cabo actos de verdadera abnegación? 
Los «pobrocito infelices» son los úni­
co, que no se hallan sujetos á tales exi­
gencias. Ni los pido nadie sacrificios... 
ni ellos los hacen.

Es increíble ol extremo á que se lleva 
la indulgencia para con oslas gentes. 
¡Vive Dios quo lie visto á uno do ellos 
casarse con mujer de sospechosa y mas 
(¡uc sospechosa conducta, solo porque 
poseia unos pocos cuartos y calificarse 
esto lió como el non jilas ultra de la 
infamia, sino como ol colmo de la infe­
licidad ó simplicidad!

Si mis lectores aprecian mi consejo 
011 lo (¡uc vale, 110 entrarán nunca ou 
tratos ni contratos con infelices. fc>e 
expondrían á pasar por c.vjiloladorcs, 
aunque resultaran c.rplotudqs; serian 
tos verdugos, aunque perdiesen y el in­
feliz, aun(L»o ganase, la víctima. Y si 
liaban algo á la buena fé y al sagrado 
do la palabra ompefuida, o! mejor día 
podia preson(¡írselos ol susodicho infe­
liz y anunciarles como la cosa mas na­
tural del mundo, que no había nada de 
lo dicho ¡Pobrcoito D. Fulano, diñan 
después do todo las gentes, como por 
milagro se lia salvado do las redes quo 
le halda tendido el bñbouazo de don 
Zutano!

»Sin suscitar envidias (¡uc amarguen 
su vida y sin sacrificios ni molestias, 
(¡ue la llagan penosa viven así nuestros 
hombres, indiferentes, ó poco ménos, 
al bien y al mal, marchando, digámos­
lo así, por sus fronteras y haciendo sus 
oscurBionos, nunca atrevidas, por los 
dominios del segundo..........................

Aquellos empleados públicos, cuya 
cesantía, con ser acontecimiento tan 
vulgar y ordinario, cae entro las gen­
ios cómo una bomba y su tiene por cosa

nunca oida ni vista, por iniquidad in­
creíble......................... ..............................

Aquoilos otros servidores de todo 
género y categoría, á quienes los par­
ticulares y las corporaciones conservan 
en sus puestos, después do demostrada 
su perfecta inutilidad para ellos, por­
que ¡ (¡uc no se (liria do quien por tan 
fútil motivo jionia ou la calle al infeliz 
fulano ó al pobrceito de don Zutano!...

Aquellos esposos y padres, que cual 
si se tratase do un cargo rcnunciable, 
abdican toda autoridad en la educación 
de su familia y dirección de su casa de­
jando que vayan las cosas por donde 
Dios quiera, que es como hacerlas ir 
por donde Dios no qniore (¡ue vayan.,, 
y los hijos calaverean, juegan y derro­
chan... y la esposa y  las hijas van, Dios 
sabe hasta donde, por el camino de la 
disipación, de la vanidad y del lujo. . .  
y el desorden se enseñorea de toda la 
casa..........

Aquullos pobres hombres, quo en el 
café ó en la taberna se dejan convidar 
por el mismo quo, sabiéndolo olios, les 
tiene deshonrada la propia bija ó la pro­
pia herm,ana.

Todos estos, entre otros innumera­
bles, son ejemplares ó apeeimen del tipo 
descrito.

No debieran llamarse infelices sino 
felices yjrlicísimos, niños miniados de 
la sociedad, bienaventurados do tejas 
abajo, pues que de ellos és,sinó la pom­
pa, la sustancia del reino de este 
mundo.

J . A/. L.
Bilbao, Mayo de ISsl).

LO S  IB E R O S  Ó S E A N  E U S K A R O S
V El. EUSKAllA

M E M O R IA
leída ron pos Nicolás Soiiaixxk y Zltiizaiuiet.a

EN El. ATENEO DE SAN S e UASTIAN EN OCTL-
nnK d e  1S7‘J .
(Continuación)

Favorable opinión del v ascu en ce , y  ¿ 
quien correspondo la palm a al efeoto.

I’.1\ttralilo opinión tíol OUiknm o» nuestro* tietnp«. Crp* 
cldbdmy muiiutu *Ie citas do rcttiidailo^ nulon* UlAlogo*

OKiOBNRS I»B I.O* \ Vsr.dMiAlHJi *7 j ...
(ior.it. hl uI»:mí Iu«'hnu»|x>, su inti'ixsauU' YV.nno Va**.o\* 
r.A&o, y un trucitn ilo su dedicatoria ul Principe Luis L. 
DonaparU*. Darrim»! adjudicó la palma sobra el vascuence 
¡1 I.urrauicudi. Kxposicíou de algunos de l<« )»rlnei|iulcs 
hechos que mediaran cu ello. El' ilustre Wau Kvs censu­
rando la injusticia hecliA a Larrutncudi. Trucha da el 
premio sobre d  euskara a Huiuholdt. l)e im parto á Igirra« 
inciidl, previa comparación de los traiMijos da ambos 
lilólogus euskuros.

Después de ly estampado en los ca­
pítulos anteriores, diré (¡uc en el se­
gundo cuarto del siglo (¡ue nos prece­
dió, mediante las consabidas obras de 
Larramendi en (¡no sentaba las bases 
fundamentales para conocimiento y es­
tudio del público, fué desde cuando se 
abrió por primera vez el camino para 
el cultivo del idioma euskaro con pre­
vedlo, aun entre aquellos que no lo 
hablaban.

Y tal es la cosecha que de tal semen­
tera se yú recogiendo, quo en nuestros 
tiempos la lengua vascongada es la 
privilegiada que llama la atención y que 
más la estudian entro los sálaos lin­
güistas y anticuarios do todas partes.

La consideración de que entre ellos 
disfruta es tal, comparada con la que 
se tenia en la primera mitad del siglo 
anterior, (.fuera de ambas partes del 
país vasco-navarro cuya división es el 
Bidasoa) que bien puede decirse que 
lia pasado de un ex tronío de insignifi­
cante desden, á otro de respetuosa con­
sideración y aprecio por su mérito in­
trínseco entre los doctos filólogos.

Pobres sou U1̂ s conocimientos en es­
ta lengua, 110 obstante ser la de mi 
provincia natal en donde aún se habla; 
pero aún cuando ellos fueran ricos, 110 
podría yo mejorar los quo entro tantos 
precitados de la obra do (jaral y de 
otras que aparecen publicadas, los lian 
hecho.

Trascribiré únicamente aquí, on cor­
roborado» do lo quo vengo diciendo, 
un trozo de la ya mencionada dedicato­
ria do la interesante obra Le. Verbo Bus­
que, par l’abbó Inchauspo, dedicada on 
18T)8 al ya citado Principo Donaparte, 
por cuya cuenta fué entóneos publicada; 
que es semejante á la que en 174!) Lar- 
ramendi dirigióú la M. N. y M. L. Pro­
vincia do Guipúzcoa, por cuya cuenta 
fueron impresas lns mencionadas Dra­
mática, Diccionario y  Prólogo, en ol
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comienzo do este aparece su dedicato­
ria. El trozo de la citada de Inchauspe 
es el siguiente:

« Eii este siglo de prodigiosa activi­
dad en el que el hombro se esfuerza en 
arrancar a la naturaleza todos sus se­
cretos ; en aclarar todas las oscurida­
des de la historia; cc exhumar todos los 
monumentos de la antigüedad, y en 
penetrar en todos los misterios que el 
universo ofrece á su espíritu, la aten­
ción de los sabios se ha fijado también 
sobre la lengua vascongada; esta len­
gua tan extraña, tan original, tan ar­
moniosa y tan maravillosamente con­
servada. Monumento curioso y vene- 
rabio, cuyo origen parece que debe re­
montarse hasta la cuna del género hu­
mano, y que ha atravesado las odades, 
sin que los trastornos y mudanzas que 
todo lo lian confundido á su alrededor, 
y sin que los pueblos y las lenguas ha­
yan podido desnaturalizar su estruc­
tura primitiva, ni alterar profunda­
mente las formas que la distinguen.»

« Semejante á las gigantescas pirá­
mides del Oriente, testigos del pasado 
poder de un gran pueblo, que han vis­
to á su alrededor hundirso los tronos, 
las ciudades y los imperios, y que tan 
sólo han quedado en pié, arrostrando 
el poder destruoiivo de los elementos 
y de los hombres.»

« Pero no es solamente su antigüe­
dad y lo maravilloso do su conserva­
ción; y ni es solamente su originalidad 
y la armonía de su dicción qué reco­
miendan la lengua vascongada á la 
atención de los sábios. Su bondad in­
trínseca, la perfección do su organismo, 
la unidad y la simplicidad que han pre­
sidido en su construcción, al mismo 
tiempo que las grandes y majestuosas 
proporciones de su arquitectura, la ri­
queza de sus formas y su maravillosa 
flexibilidad; vód ahí los caracteres de 
que ella se enorgullece, y véd también 
los títulos que ella presenta al juicio 
del lingüista y del filósofo, para recla­
mar su rango entre laa primeras len­
guas del mundo.»

« Si ha de juzgarse acerca de la per­
fección de una lengua por la simplici­
dad de su mecanismo y por los recur­
sos (pie ella poséc para verter con cla­
ridad, con precisión y con facilidad to­
dos los matices del pensamiento huma­
no, nos atrevemoe á dudar que haya 
lengua alguna que pueda entrar en 
comparación con la vascongada.»

La admiró, acepto y pongo punto á 
este rospccío.

Pasaré ahora á ocuparme brevemen­
te acerca de las opiniones emitidas so­
bre la adjudicación del premio al que 
más méritos haya con!raido en mejora 
do la lengua vascongada, cuyos dialec­
tos, sábese bien, que son ramas fron­
dosas de un tronco robusto.

El abad Darrigol, de la Diócesis de 
Bayona, que pasa por uno de los mejo­
res voscólilos del otro lado del Rio 
Bidasoa, en una anónima Discrtacion- 
Crítico-apologótica sobro la lengua vas­
congada, presentada al « Instituto de 
Francia », de cuya excelsa Corporación 
mereció el ser coronada, entre todos 
los vascongados que se han ocupado 
de esta lengua, adjudicó la palma á 
Larraniuñdi. t{2¿- -'í

Esto jesuíta, entre oí ímprobo traba­
jo que tuvo en hacer sus consabidas 
obras sobre la lengua ouskara, en la 
Parlo Segunda dol Prólogo, en vai'ios 
de sus capítulos dedicados á demostrar 
que el vascuence es la lengua prim itiva  
y universal de España, siguiendo rio 
arriba en busca del origen, según él tan 
repetidamente dijo 75 afios ánles que 
Iiumboldt, y 134 antes que el P, Fjta, 
las conclusiones de estos dos han veni­
do á serlas mismas que las de aquel.

Verdad es que Larramcndi no presen­
tó, y ni podía presentar bajo el buen 
método y formas con que, respectiva­
mente, lo hizo Iiumboldt, y ahora el 
P. Fita, amén do los grandes conoci­
mientos lingüísticos de la antigüedad 
por éste desplegados.

Pero tampoco es menos cierto que 
Larramcndi, aun cuando antes de sus 
repetidamente mencionadas obras hu­
biese tenido á su disposición y podido

instruirse en los adelantos posteriores 
acerca del vascuence, era poco ménos 
que imposible el que pudiera profundi­
zar tanto las materias y presentarlas 
con las buenas formas que Humboldt 
y Fita, pues que ¡unbos, relativamente, 
se concretaban á determinados puntos, 
eompurados con el gran número, y tan 
áridos cuanto pesados de los que abar­
caban las obras de Larramcndi.

Y no obstante todo esto, Liarraníendi 
cita en su Prólogo, casi el duplo do au­
tores de obras que los moncionados por 
Iiumboldt en sus Averiguaciones etc, 
sin embargo de éste tampoco escaseó, 
al efecto.

Y tan es asi, que el vascófilo Juan 
Francisco Aizquivel, que sin duda es 
uno de los que más han profundizado 
los estudios sobre él, (sino el que m ás) 
acerca de la antigüedad del vascuence 
defendida por Larramondi, Iiumboldt, 
Fita y otros muchos, en el Memorial 
Histórico Español, ya. citado, dice lo 
sigílente:

« Lo que creo firmemente es que los 
« Eushaltluncs vinieron á Europa, y la 
« bautizaron con esto nombre por el 

!« gran sequío que luíbo eji Asia, Euri- 
« opa, (deseó d<? lluvia), y en ninguna 

.«lengua se encuentra su estimología 
« más quo en ol Vascuonce. Pusieron 
« los nombres de Süt-ulin, (población 
«  de los Sécanos) á Sicilia; Lig-uria 
«(ciudad do la sequedad); Etruria, 
«(ciudad de los hermosos); España 
« ( borde, litoral, esquina, labio); pero 
« donde se encuentran aún con más 
« abundancia los nombres vascongados 
« sin salir de las reglas etimológicas, 
« es en el Asia. Al pronto Eiixino 11a- 
« mamos Oxinn; y en otros dialectos 
« líxin ó Uzin, quo significa iorbelli- 
« no de agua ú olla de rio, esto es,
« tragadero. Los nombres de Asia,
« A>iria, Siria, liaran, Caldca, Pcrsia,
« Armenia, Ararat, Araxes, etc., etc.,
« cuyas significaciones son puramente 
« vascongadas, dan mucho que pen- 
« sur.»

Cierto que estos nombres son, sin 
violencia alguna, euskaros; y cierto 
tamtien que dan que pensar, según 
consignó también Larramcndi.

Acaso el I*. Fita, con sus estudios de 
tan elevada, esfera, llegue aún á demos­
trarnos, en cnanto históricc-íilológi- 
enmente cabe, lo que quiere decir el 
que tan significativas palabras del Asia, 
se adapten perfectamente el euskara.

En El Mundo Primitivo, por Juan 
B. de Erro, (1815) T. I., págs. 905 á 
¿til, se ven los antedichos nombres 
arriba citados por Aizquivel, y otros 
muchos más de Naciones, Provincias, 
Ciudades, .Montes, R íos, Lagos ot«., 
do Asia, en sus diferentes países, con las 
compefeules explicaciones acompaña­
das do una Carta Geográfica quo tam­
bién son vascongados. Repito, que dan 
que pensar.

Que Larramcndi hizo grandes traba­
jos cu favor del euskara, si bien no de lo­
dos conocidos, ni apreciados entre los 
mismos vascongados, y ni justos si­
quiera algunos de estos con aquél, se 
vé con cuánta razón el ilustro Wan 
Eys, aloman, autor del Ensayo de Gra­
mática y de un Diccionario Vasconga­
do, ámbás obras con explicación en 
francés, al hablar en la Introducción 
de la segunda edición de la Gramáti­
ca, impresa en 1867 en Amsterdam, y 
en venta en Bayona, Paris, Londres,, 
y en Leipzig, etc., estampó lo que 
sigue:

« llagamos plena justicia á Larra- 
« mendi, que filé el primero en reunir 
« los materiales para una gramática 
« vascongada. Creemos que si Lardi- 
« zabal hubiera escrito el Prefacio de 
« su misma Gramática (1) no hubiera 
« emitido el juicio siguiente: »

Esto no es decir que el Padre Litrrn- 
mendi se fatigó inútilmente oti escribir 
aquella obra.

« Cuando no so hace más que copiar 
« una obra con las faltas que ella ticno,
« debe ser ménos injusto y más mo- 
« desto.»

( \ )  Lnnlizahnl murió en el nfio do 1855, y su «(¡ruinálica* 
fue en 1850 publicada do cuenta do Üuipúzcoa.

La censura de Wan Eys es fundada­
mente aplicada: al César lo que es del 
César.

Don Antonio de Trucha en su expo­
sición de !) de Julio de 1870, redactada 
So el Arbol de Gucrn^cu para elevarla 
á las Juntas generales ó forillos de 
aquellos dias en el mismo pueblo, quo 
en virtud do ciertas consideraciones no 
la elevó, pero (¡no más adelanto la pu­
blicó en La Ilustración Española y 
Americana, en Madrid, de 99 de Octu­
bre y 8 do Noviembre de 1875; desig­
naba á don Guillermo do Iiumboldt 
para que, de un modo muy significati­
vo, fuera el premiado.

A mi ver, aun no liá más quo meses, 
do acuerdo con la opinión de Darrigol, 
y en desacuerdo con la de Trucha pu­
bliqué los fundamentos principales en 
que me apoyaba, comparándolos con 
los cseenciales emitidos por el señor 
Trucha, para que el público pudiera 
apreciar y juzgar {con conocimiento do 
causa. Decía y o :

« Convengo, si, con mi amigo Truc­
ha, en que se levante una modesta co­
lumna del hermoso mármol del país 
para glorificar al admirable euskara, 
monumento aún vivo después do miles 
de años, para cuya realización contri­
buiré también con mi óbolo. Pero no 
convengo en que tal columna sea coro­
nada con el busto del sábio filólogo, 
(aloman) en varios idiomas, don Gui­
llermo do Iiumboldt, inscribiendo en 
el podcstal de la misma columna los 
nombres de Garibay, Poza, Echa ve, 
Larramcndi, Astarloa, Erro, Moguel, 
Luciano Bonapaílc, Nobía do Salcedo, 
Aizquivel y otros filólogos que prece­
dieron ó sucedieron á Iiumboldt.

« Diré ante todo, ya que átantos filó­
logos mencionó Trueba, no habría es­
tado demás el hacerlo así con algunos 
del otro lado de] Rio Bidasoa, que, si 
Aslarloa mejoró el verbo publicado por 
Larramcndi, y  á aquel fray Juan Ma­
teo de Zabala con el Vérbo Regular, á 
éste lo lia mejorado también el presbí­
tero (actualmente canónigo) Inchauspe, 
■nitor del Verbo Vascongado, dialecto 
Suletinor‘6l'i*lr-de 591 págs. en cuartu : 
mayor, que es dignísimo de ser men­
cionado. (. Y cómo no al mejor de los 
hablistas euskaros, al insigne Axular, 
Vicario do Sara, Provincia de Laburd, 
(Francia), natural de Zugarramurdi, 
Navarra, (España), cuyos escritos tanto 
elogió el jesuíta Larramcndi, y después 
de dos siglos el Principe L. Luciano 
Bonaparte levantó á aquél un modesto 
mnusuleo en Sara por su obra Guerreó 
Guaro?»

«El Sr. Trucha adjudica la gloria 
filológica del país euskaro, ó sea sobra 
la lengua de los Iberos ó Euskaldunes, 
á Humboldt, para, después de corona­
da con su busto la columna del monu­
mento, ljevarla á Alemania, inscribien­
do á su pié dignísimos nombres vascon­
gados.»

« Entre estos figura, según preceden­
temente dejo indicado, el del Reveren­
dísimo y sábio P. jesuíta .Manuel do 
Larramcndi, que en 1745 nos legó un 
Diccionario Trilingüe, espafío/-vasco- 
latino, que él solamente lo compuso en 
dos tomos bastante voluminosos, to­
mando las 13.365 (trece mil trescientas 
sesenta y cinco) voces radicales, sin sus 
derivadas, del Diccionario de la Real 
Academia Española, Corporación fun­
dada cu 1713 por el Rey Felipe X, con 
lo más cscojido de la Nación, compues­
ta de 94 individuos. Al efecto contaba 
esta Academia tres ó cuatro Dicciona­
rios de varios autores; gran número de 
obras para de entre ellas sacar materia­
les de los mejores hablistas; durante 
largos años los 94 Académicos siguie­
ron constituidos en Comisiones traba­
jando con gran empeño, y por tales 
medios y otros muchos recursos que 
contaban, pudieran presentar su digní­
simo Diccionario de la Lengua Espa ­
ñola, en seis tomos voluminosos, al­
gunos años ánles que Larramcndi co­
menzara ¡i componer el Trilingüe 
suyo.»

¿Y con qué materiales contal'« éste 
para formarlo? Con ménos de un par 
do docenas de pequeños libros en vas­

cuence, por lo general devocionarios; 
con un pequeño Diccionario impreso 
on 4.“, de poco más de cien páginas; 
otro igual manuscrito, y además su 
gran talento, acompañado do no me­
nos esfuerzo y constancia, lié  ahí 
todo.»

« Lo (pie también vale muellísimo 
en el Diccionario Trilingüe, de Larra- 
mondi, es su Prólogo, equivalente á un 
tomo regular de más do cuatrocientas 
páginas, que constituye un archivo 
científico al efecto, como liá un 6Íglo, 
el docto Padre isla, acerca do él docia 
en su Compendio (le la Historia do Es­
paña, á sabor: »

« (jue era copiosísimo y eruditísimo, 
« y que hasta ahora ninguno lia desn- 
« lado con solidéz sus argumentos, 
« aunquo algunos los hayan combatido 
« con demasiada animosidad; poro os- 
« caramuzando- con el modo, sin alre- 
« verse á la sustancia.»

« Esto mismo lo digo yo aún des­
pués do un siglo más : es decir, que ese 
Prólogo y su Diccionario son el archivo 
en que, cerca do dos m il voces, presen­
tó como originárias del vtiscuenco, in­
sertas en el Diccionario de la Real 
Academia precitada, y que, si no todas, 
en su mayoría al ménos proséntanse 
fundadas sus etimologías; Diccionario 
y Prólogo, á los cuales tienen quo re­
currir todavía los que quieran estudiar 
y tratar sobre la lengua euskara.»

Larramcndi escribió y publicó tam­
bién la Gramática Vascongada, si no 
exenta de imperfecciones y con necesi­
dad de introducir cu ella y en las de­
más preindicadas, notables mejoras y 
aumentos, como él lo estampó repeti­
das veces, el Diccionario y Prólogo etc. 
fueron obras originales, con el gran 
mérito de ser levantados con los, hasta 
entóneos, muy escasos matorialcs reu­
nidos para tamaño edificio, merced á 
sus cualidades personales que pdco áli­
tes dejo indicadas. ¿Qué artista ha ha­
bido, y ni le habrá probablemente, que, 
respecto de sus obras materiales ó in­
telectuales, haya conseguido la perfec­
ción en sus primeras producciones?

« Más fácil es el censurar una. obra, 
que el hacerla.»

« Sentado brevemente cuanto ante­
cede respecto de la de Larramcndi, al­
gunas lincas debo también dedicar 
acerca de la de Iiumboldt, la cual, tan­
tísimo glorifica el señor Trueba.»

« Liié Averiguaciones de los prim iti­
vos habitantes de España, con ayuda 
de la Lengua Vascongada, publicada 
por Su autor Humboldt, en aloman en 
1891, en Berlín, que muy poco cono­
cimiento se tuvo do ella en el país eus- 
karo franco-español, y que apenas se 
utilizó basta quo por Mr. A. Marrast 
filé traducida al francés, y publicada en 
1SGG en la imprenta de A. Frank, en 
Paris, en un cuaderno que constituye 
aproximadamente una tercera parle de 
impresión del mencionado Prólogo del 
Diccionario de Larramcndi; D. F. Ga- 
ral, en sus Orígenes de los 1 'asconga- 
dos de Francia y de España, publicada 
en francés en 1869 en Paris, cuyo autor 
hace reflejar que ha hecho gran estudio 
acerca del vascuence, al tratar de las 
etimologías á (pie principalmente se 
contrae la antedicha obra de Ilum- 
boldí, dice que son absurdas.»

« Yo, á pesar de mis escasos conoci­
mientos al efecto, no las juzgo asi, y 
considero al eminente Iiumboldt, filó­
logo en buen número de lenguas, be­
nemérito también sobre la euskara; po­
ro de ningún modo en el grado hasta el 
cual lo eleva el Sr. Trucha.»

La síntesis á este respecto, para mi 
modo de entender, es la siguiente:

« Opino que el Reverendísimo P. je- 
suila Larramcndi es Cervantes del eús- 
karn, y á quien, como tal, lo adjudico 
la palma. Humboldt, y no ménos el 
Principe L. L. Bonaparte, representan 
al efecto la importancia con que han 
contribuido á dará esta lengua, cual los 
intereses contribuyeron á dar análoga 
importancia á la muy interesante obra 
de Cervantes : El Quijote.»

Participo también ahora de la misma 
Opinión, con no ménos razón y con no 
ménos fundamento en favor de Larra-
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mendi, en virtud de tantos datos en es­
ta Conferencia citados.

L I T E R A T U R A
E L  CANTO DE ZALDIDA R

I nMlUEXTO

...........Bogó Zaldibar vigorosamen­
te, y el frágil Batel so deslizó con rapi­
dez sobre la líquida superficie,

...........1 lacia algunos momentos que
el sol se había acostado en el Océano. 
Aglomerábanse las sombras; la noche 
se acercaba rápidamente. 121 brillo do 
la pálida lumbrera nocturna aumentaba 
de una manera sensible...........

........... Zaldibar contemplaba alter­
nativamente el cielo y el mar con cre­
ciente fijeza, sin abandonar por eso el 
remo un solo instante.

I)e repente, el viento, basta entóneos 
apenas perceptible, sopló con violencia; 
Jas nubes empezaron á amontonarsoen 
el ciclo, el mar se agitó, como si te­
miera la tempestad que le amagaba.

Y Zaldibar sonrió con airo de triunfo.
Y Jas nubes, rápidas, cargadas con 

la cólera de la tempestad, no tardaron 
en invadir el cielo y en sumergir á la 
tierra en una profunda y horrorosa os­
curidad; aumentó la furia del viento; 
agitóse el mar de una manera terri­
ble.

Un brillante relámpago hendió las 
nubes ó ilumbió por un momento, de 
una manera fatídica, las elevadas rocas 
de la costa y el mar irritado.

Trascurrieron algunos instantes de 
aterradora ansiedad- . .

Y retumbó el trueno, gigante, pode­
roso, prolongado y amenazador; y la 
tierra vaciló sobre sus sólidos cimien­
tos ; y el mar, sobrecogido de temor, 
tembló con estraordinaria violencia.

Y Zaldibar abandona el remo, inútil 
en este momento; pónese de pié, y li­
jando en el móvil desierto su mirada 
que los años nú lian debilitado, con voz 
vigoroza y de un modo maravillosa­
mente lúgubre, canta en la hermosa 
lengua de los cántabros :

— « ¡ Ruge, olí tempestad! ruge po­
derosamente, llevando al corazón do 
los hombres el temor natural en las 
mujeres y en los niños !

« ¡ Ruge, oh tempestad ! que tu voz 
retumbante agite la tierra y haga que 
el mar se desborde sobre ella, abando­
nando sus antiguos lím ites!

« i Ruge, oh tempestad! Desenca­
dénense todos los elementos; reine el 
caos, la confusión más horrorosa; cu­
bra el universo un infierno sin lí­
mites !»

En aquel momento un relámpago 
iluminó el rostro del siniestro anciano: 
sus largos cabellos blancos dotaban á 
merced del impetuoso viento; su frente 
ancha y arrugada tenía un no sé (pié de 
dureza, de insensibilidad; una sardó­
nica sonrisa contraía sus labios.

— « Zaldibar es viejo, continuó; Zal­
dibar está causado de vivir.

« Los dias trascurren para él tristes 
y silenciosos; el destino inexorable le 
lia arrebatado su mujer y sus hijos.

« Zaldibar no los llora ya; Zaldibar 
no tiene ya corazón.

« Cuando vuelvo á mi casa fatigado 
por las duras faenas que me hocen sub­
sistir, mi esposa no sale á recibirme, 
mis hijos no me saltan al cuello llamán­
dome padre.

« Y yo permanezco insensible; Zaldí- 
bar no tiene ya corazón.

« Cuando en las heladas noches del 
crudo invierno me siento al lado del 
hogar, no veo á mi lado á los que veía 
en otro tiempo, ni llegan á mis oidos 
las palabras cariñosas de mis hijos y de 
mi esposa.

«Y  mis ojo3 permanecen secos. . . 
Zaldibar no tiene ya corazón.»

Aquí el viejo hizo una pausa; luego 
continuó:

— « Zaldibar es viejo; Zaldibar está 
cansado de vivir.

« Ruge, tempestad, y líbrame de esta 
vida que aborrezco!

« i Ruge, tempestad; ruge furiosa­
mente, y llena el mundo de pavor y de 
ruinas 1

«¡R uge, tempestad, rugó; que tu 
aliento vigoroso lance la tierra como 
un rayo al través del espacio, y la en­
víe éi estrellarse en los limites del uni­
verso ! »

Y el viejo calló, y redobló la furia 
del viento, y el mar bramó irritado, y 
los relámpagos hendieron las nubes, y 
el trueno ensordeció la tierra, y la llu­
via descendió del cielo...........

Fícente de Ararti.

Z A Z P IK I Ó E L  E N F E R M O  D E  AM OR

HAI.VÜ.V EI’SICAIU 

1

Madre, dice ZazpLki que vuelvo de 
caza, haz fuego en el hogar, porque me 
siento transido de frió.

En la montaña lie visto á María y la 
he besado. . . ¡ Ay qué hermosa es ! ¡ Si 
la vieses !

Su talle es de mimbro, su fisonomía 
de ángel, sus ojos deslumbradores.

¡ Pero no puedo ser su esposo !
Madre, el amor que por ella siento 

me hace languidecer. ¡Cuánto sufro!
¡ Ay madre querida ! ruega por el po­

bre Zazpiki, enfermo de amor.

II

Madre, dice Zazpiki que vuelve de 
caza, aviva el fuego que arde en el ho­
gar, porque el frió de la moutaña se ha 
introducido hasta mis tuétanos.

H e vuelto á ver á María y la lie be­
sado por segunda vez........... ¡ Dios mio,
qué bella es !

¡ Si sintieses el aroma de su aliento, 
y oyeses el argentino timbre de su voz!

¡ Qué desgracia que no pueda ser nú 
esposa !

Cada dia languidezco más ; mis me­
jillas se van poniendo pálidas, y mis 
ojos se van secando de tanto llorar.

¡ Ruega madre mia, ruega, por el po­
bre Zazpiki, enfermo de amor !

III

Madre, dice Zazpiki que vuelve de 
caza, acércame eso banco mana une rao 
siente al lado del l'iicge, porque mis 
miembros están helados.

I le  besado á María por tercera vez, 
madre. . . porque la amo con toda mi 
alma.

La suya es grande y hermosa como 
la de una santa virgen. Grande es así 
mismo su corazón, del cual brotan tor­
rentes de ternura.

¡ Qué lástima que su padre se oponga 
á nuestro enlace !

Mi languidez es esfreinada; bien á las 
ciarás lo demuestran mis ojo< hundi­
dos, mis pálidos labios, y mis mejillas 
lívidas.

Eleva al ciclo tus preces, madre; rue­
ga por el pabre Zazpiki, enfermo de 
a m o r ! ..........................................................

Y Zazpiki calla, deja caer su cabeza 
sobre sus rodillas, lanza un hondo sus­
piro, y  espira.

La madre se arrodilla, llora, y ele­
vando sus ojos al cielo, exclama :

— ¡ Virgen María ! recibe el alma de 
mí pobre Zazpiki, víctima del amor !

Fícenlo de Arana.

REEMPATRIO
El 22 del que finaliza se embarcó en 

el vapor inglés « Liebnitz » con pasaje 
gratuito de 3.' clase, concedido por el 
Superior Gobierno á esta Sociedad el 
vascongado don Higinio Garin, enfer­
mo y recomendado por nuestro queri­
do consocio don Estanislao Ilcldar- 
rain.

Deseamos que los aires de la patria 
calmen las dolencias de nuestro com­
provinciano.

J. U.

CANCIONERO BASCO

Empezamos á publicarla lista de los 
suscritores á ese importante libro, obra 
de nuestro ilustrado y querido amigo 
don José Manterola.

Esperamos que los vasco-navarros,

residentes en la república, se apresura­
rán á suscribirse á esa publicación tan 
patriótica como instructiva y amena, 
en particular para todo vascongado que 
ame las tradiciones y la lengua de su 
querida tierra.

Por consiguiente los que quieran 
suscribirse al referido libro pueden di­
rigirse á la oficina central de esta S o­
ciedad.

J . V.
A continuación van los nombres de 

los señores suscritores.
D. José Cruz Aramburu
« José Untarán.
« Redro Irazusta.
« José A. Arlóla.
« José M. Carrera.
« Manuel Basarte.
« Mariano Errandonea.
« Santos Errandonea.
« Víctor de Iraurgui.
« Pedro S ev illa , ( Santiago de 

Chile) 7 tomos.
« José M. Olaondo.

Con intervención de esla Oficina Cen­
tral se han colocado 37 .personas de 
distmtas nacionalidades:

Sirvientas y mucamas...........................14
C ocineras.................................................. 7
Dependientes.............................................7
M ucam os.................................................. 3
Peones y m uchachos............................. 3
C ocineros.................................................. 2
Amas de l e c h e ........................................1

Total 37

IP A R R A G U IR R E
Llamamos la atención de nuestros 

compatriotas sobre la suscricion abier­
ta en la oficina central de esta sociedad 
á favor de nuestro comprovinciano el 
autor de «Guernicuco Arbola» don Jo­
sé M. Iparraguirre.

La triste y precaria situación porque 
atraviesa el inmortal vate de las mon­
tañas euscaldunas, bien merece de par­
te de sus hermanos de América una mi­
rada simpática y un pequeño sacrificio 
á fin de aliviar en lo posible el infortu­
nio que lo agobia, en medio de su que­
rida y boy "desventurada ouskal-erria.

.7. U.
A continuación van los nombres de 

los que encabezan la suscricion.
Sociedad lAiurac-Pat. . s ir,
José do Umarán . . . J) i
Francisco Irañeta. . ,► » 3
Emoterio Quintana. . . » 0
Deogracias Lajtorrc. . o,no
Manuel Basarte. . . • » o
Pedro Ausqul. . . . >» 5
José Simón Imaz. . » 0,50
Victor de I raurgul . . i» o
Francisco Olaola. . ,, » 1
Bernardo Amilivia . . » 1
Manuel Juambcltz. . .. )» 4,70
Martin Zugazaga . . . » 2
I ‘edro Boldarrain . . ,, » I
Estanislao Boldarrain 0,50

SECCION DE ANUNCIOS
Juan Gnrmcmlin y  Errnzquin,

nalur.il «lo Oroz Bolclu. provincia de Navarra, pasó á Cor- 
rient*-.-, liare ti urtus. Eu vita a lle lu i »o desea, saber su i*ara­
derò.

So desea saber el paradero do don Fernando Pul# y Mo­
rales natural «le üagur, provincia «le Corona, que lia pa­
sado algunos ají*» en Montevideo. Hay pani entregarlo 
earlns du mi fnmilhi.

.'Infoino y Francisco Beresiartu ,
naturili «lo Ksquiogu, provincia de Guipúzcoa; — Antonio 
tuvo chanchería en la villa del Cerro.

Un la Olleinn Central *«> «lesea snlw-r el paradero do es­
to* sojiore*.

Se desea saber
el paradero do D. José Martin Arístimurto, hijo «lo Pucnter- 
nvbtu (Rspaúu). que vino A Rúenos A y res liacn unos oneu 
arios, y vivía en lu callo de la Luna n.» 4‘2ó, pues su lo d iri­
gió uno carta este nQo ú dicho punto y no hay eoulestacion.

Ildefonso Echcbeslc
natural de Andoain (Guipúzcoa] virio i  Montevideo el núo 
79. Kn esta ollrlna so desea sabor su paradero para comu­
nicarlo asunto* de interés.

Junio Pifiar
gilipuicoono, t i  tu talrt pasó A Bueno* Aires.

So desea sabor su parniluro.

Antonio Moya y  Fariña
Según dal«* so halla en el Rosario de Sania Fé.

So desea raber su paradero.

LA HERMOSA ESPAÑOLA
FONDA I1ASCONGADA KN El. CAMUU.0

Jnnari, edari età ontze onac eta gnr- 
bíac, merque nai dituzton guztiac asco 
duto Tomas Zubilluguren ostaturajua- 
toa Carmeloco errimi.

Pedro Errecart,
vasco francés, residía en 1879 un Goya, Proviueia do Cor- 
ríanles.

Fai esla oQáua Central, so desea saber su ¡«aradora.

F élix López Arce haga
natural de Victoria: residía en el ado 76 ru  el pueblo de 
Minas. Se desea saber ol paradero iU osle Stúor para comu- 
nirarlq asunto* de familin-

Miguel Chocoloma ,
residía en In dudad «lo Paraná, (república Argentina) en «•! 
ines de Agaslb do |8fi2; so desea saber el ¡«anulen« do esto 
soltar.

Se suplirá «i nuestra hermana de Buenos-Aires la repro- 
d tirdon «lo esto adso .

Se «le.-oa saber el pnnulcro do
Diego Francisco Zuncía,

natural de Arañar en Navarra, para comunicarlo asunto 
«pie lo Interesan, y ol du Jos*? Mari.« Luzahiaga, natural «le 
lebnso-U'or por igual asunto de su familia. |residente en 
Vergara.

So lo suplica A nuestra hemiaua de Buenos «Ai res, la re­
producción de estu aviso.

De la revista Laurac-bat de Buenos 
Aires:

Manuel Amirola,
se desea sabor su ¡varadero os natural do Lezama, (Alavo.) 
Vino á R u é A I r e *  el ano isujri________________________

Gregorio Lechar Unzurrunzaga,
natural do Oúalc, que hace 7 arios oslaba establecido cu 
Santa llosa de Bragado._________

Julián Dustillo,
(á) Julián viejo, natural de AJmolegui, Vizcaya, su primo 
Julián B. do la estación Chas, pcogmibi («or é l ._________

Pedro María y  Francisco Marticorena,
ualural«** do Alcos (Navarra).

En la calle Ik*lgrano24l se desea M bcr el ¡«aradero do 0 
MANTEL KCHEM1A, natural do lien lena con b añas de rvsu 
d eu d a  eu esto pala, para comunicarle asuntos quu lo inle- 
resnn.

Antonio Saralcgui.
natural do Navarra que lid 5 artos so ausentó do Cliif ílcoy 
pregunta ¡>or ú\ su hermano Miguel.

Julián Goicoechea,
natural de Segura, (Guipúzcoa), de 58 artos do edad que há 
12 artos vino á esto pai*, ¡«aro comunicarlo noticias de su 
familia ________

Cefcrina Goya y  Gomales,
se desea saber»u parailero para comunicarlo un asunto de 
interés. Es hijo «le D. Lino y de lía. Eludía, naturales de Vic­
toria.

NOTA—Suplicamos ti la* personas que puedan dar noti­
cias de cuahjuicra «le los individuos «¡uo preceden, se sirvan 
avisar á osla sociedad.______________________________

Gabriel Bcsuisan
so desea sabor el ¡«tiradero do eslu voseongudo; cu ol año 
do litó  u y» fuó comerciante del Carmelo.

CH ILE—A pedido de nuestro agente 
en Santiago, don Pedro Sevilla, pu ­
blicamos á continuación los siguien­
tes avisos:

Francisco Lámar,
resillen!«* en Sj  tilingo de Chile, desea comunicarse con Juaa 
J. Allende, natural du £opu«-rla*y con Juan Zoraoza de Vi- 
llavcrdo d>< Trunos que saliernu ü artos há de su pais.

Pedro Sevilla,
resideotu cu Santiago de Chile, dvsoa comunicar*« cotí 
Fernando Larrueea que salió du Bilbao, con destino al ftn- 
.«arlo de Sania Té el año UG9. El arto 70 estuvo colocado 
como Uepeadioiite en el Rosario en la callo del Puerto, Tien­
da del Sol.

Severino de Arechavala,
natural de Bilbao. So «lesea saber el paradero de este señor* 
en la oficina Centra!.

Cefcrina Lizarraga y su hermano Eus­
taquio,

naturales do üelclu, (Navarra) desea s?al»cr una herm anado 
estos el paraaera, á quUme« recomienda so sirvan escribir 
i  la callo Camama uiim. 40. en Montevideo.

Juan Bautista Insausti,
natural de Balearraiu (Guipúzcoa), residía en 1879 en Sau 
Nicolás, Provincia du Buenos-Aires.

Su hermano Juan Ignacio, desea saber su paradero, 
Ocurrir á osla olido Central.

Se desea saber ct ¡«aradero du
Juan Antonio de Santiago y  Saavedra
del Ferrol, Provincia do la Corulla, (Ks¡>aúa) quo vino d 
Montevideo en 1871.

El que tuviese n o lian j do este individuo diríjase ü la ca­
lle Crinaras núm. 107 ilomlu *<*rá retribuido por lo* datos 
que suministre. _____________________ ______________

Matías Elizondo,
natural do Arana! (Navarra). Hasta el arto de 1875 retidla vu 
Santa Bita «le Buenos-Aires, sus hcrmaim* Antonia viuda y 
Juana, domiciliadas en Caballero, l)oj«a r lamen lo do Durazno 
—desean saber su ¡«aradero.

Su suplica » nuestra hermana de Buenos-Aires la trascrip­
ción du ésto aviso.

Pedro Antonio Garmendia:
su padre José Antonio Gannenti!*, domiciliado en Amasa, 
desea saber su ¡«aradero: según carta de esta señor ese jó- 
ven vivía eu el Cordón, callo del 18 do Julio nuiu. G.1I.

Ostatu Española
J uan E rrasun-ena, Calle S arandí

núm. 'W  v B acaca y núm. I0 A 20
Eclic ciier paregabeco nu da Montc- 

videoco hostatu obonetatic bat; ciuda- 
dearou ordi-ordian dago sartu-atcracbi 
calctara dituela.

Ingurutua aldo baíefie teatro Solis- 
equiñ ota bcstetic Plaza Indcpenden- 
ciarequiñ; Uobiernoco Palacio urbill 
duclaric.

Comerciante ola particular gucion- 
tzat ventaja uundia da onqlaco lecuan 
bicitzea lañaren erdiarequiñ eguileco 
boro atoara glicine comorcioco echo, 
juzgado, ota particular gucicn ordian 
dagolaco; cchcco bnlcoyetatic icuSten 
dira ingutu guciac; ichasora bañatzera 
juateco tronuc atcetatic pasatzon. dira 
ota cclioan bortan badira bañuac otzac 
eta opelac.

Jatcco janariota odaríononac, cuar­
to aloguero ota garbitasun on a , boti 
pronto dira cía iñun baño morquengo 
naiz ¡ü contura á la cguucco.

Idortzen da janaria bacoitzarl boro 
odierà.


